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La política social y sus transformaciones: 
cruces y vinculaciones con el ciberespacio

 
Camila Weinmann y Andrea Dettano

1. Introducción
Desde distintas propuestas inaugurales, el GEPSE ha iniciado un recorrido 

que problematiza a las políticas sociales desde una sociología de las emociones. 
Esto ha implicado revisar y trabajar las diferentes definiciones teóricas y las 
estrategias metodológicas para el abordaje de la temática. En este sentido, se 
han problematizado la relación entre las políticas sociales y los regímenes de 
acumulación; el vínculo entre estas intervenciones del Estado y los modos en 
que han sido diseñadas observando la imagen-mundo contenida en sus “letras”; 
Se ha tensionado el papel del Estado, como aquel espacio de problematización y 
definición de los problemas sociales y de “puesta en marcha” de posibles soluciones; 
Se ha indagado en esas posibles soluciones, en las distintas políticas y programas 
que inciden sobre la producción y reproducción de la vida de los sujetos; Se ha 
indagado acerca de los modos en que estas intervenciones impactan, producen, 
maneras de ver y sentir el mundo y cómo estos modos son lo que permite cierta 
naturalización de las condiciones de reproducción de la vida de los sujetos en 
situación de pobreza (Scribano y De Sena, 2013; Cena, 2014; Sordini, 2018; 
Dettano, Chahbenderian y Cena, 2017). 

Las políticas sociales, en tanto intervenciones que inciden sobre las formas 
de producción de las condiciones de vida, son un objeto que ha atravesado 
diferentes cambios y transformaciones hasta llegar al formato predominante en la 
actualidad: los Programas de Transferencias Condicionadas de Ingresos (PTCI). 
Estos programas, de amplio alcance y cobertura, han implicado modificaciones 
en las características de las políticas de asistencia a la población en situación de 
pobreza, así como su implementación ha avanzado sobre un espacio particular: el 
ciberespacio. En vista de ello, nos proponemos describir como el uso de internet 
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ha abierto otros canales de comunicación, interacción y sociabilidades en relación 
al uso de los programas sociales.

Para llevar adelante el objetivo propuesto, en una primera instancia se 
expondrá lo que este trabajo entiende por cuestión social y política social. En 
segundo lugar, se analizará el pasaje de las políticas sociales de corte universal a las 
formas que fueron asumiendo en las últimas décadas, signadas por la focalización 
y la masividad. En una tercera instancia, se argumenta que las transformaciones 
en las intervenciones se han relacionado también con los nuevos “espacios” que la 
misma conquista, poniendo especial atención al uso de internet en relación a los 
PTCI. Por último, se esbozan algunas reflexiones de cierre. 

2. Acerca de las políticas sociales
Las políticas sociales han sido definidas desde diferentes perspectiva y campos 

disciplinares, por lo que es difícil arribar a una definición única (Montagut, 
2014). Su tematización generalmente se asocia a aquel proceso entendido como 
“cuestión social”. Esta última alude a las fallas generadas por el orden capitalista, 
a aquel quiebre irresoluble e intrínseco al Estado que surge de la tensión entre 
igualdad formal y desigualdad estructural característica de la modernidad (Castel, 
1997). Es en este sentido, que el conflicto es constitutivo de la sociedad moderna 
y la participación del Estado a partir de sus diferentes intervenciones, se hace 
indispensable para atenuar y neutralizar al mismo. Estas intervenciones o arreglos 
transitorios, conocidos como políticas sociales, se han constituido como el 
modo en que el Estado ha intentado subsanar la contradicción constitutiva de 
la Cuestión Social: la igualdad jurídica y la desigualdad económica (Offe, 1990; 
Grassi, 2003). 

De este modo, “el Estado se constituye como la institución política por 
excelencia que ejecuta las políticas orientadas a producir diversos efectos sobre 
la sociedad en su conjunto, moldeando y conformando tanto el ámbito público 
como privado de los sujetos” (De Sena y Scribano, 2013: 4). Ahora bien, del 
conjunto de políticas implementadas por el Estado, las políticas sociales pueden 
ser definidas como aquellas intervenciones que operan sobre la distribución 
secundaria del ingreso, actuando directamente sobre las condiciones de 
producción y reproducción de la vida de los diferentes sectores y grupos sociales 
(Danani, 2004). Las definiciones disponibles aportarán diferentes aspectos de las 
mismas, mientras que para algunos autores estas tienen por objeto el bienestar de 
las poblaciones (Laurell, 2004) otros trabajos resaltan que no son un objeto bueno 
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o malo per se (Titmuss, 1974). Las políticas sociales pueden compensar o reducir 
las desigualdades, a la vez que también pueden reproducirlas, profundizarlas o 
incluso conformar nuevas estratificaciones (Esping Andersen, 1990; Adelantado 
et al., 2000; Abramovich y Pautassi, 2006). 

A su vez, se ha destacado el papel de las políticas sociales en relación al conflicto 
social, en tanto las mismas funcionan como instrumento mediante el cual -a largo 
plazo- los regímenes de acumulación capitalista se valen para su persistencia a 
través del manejo de la conflictividad social en relación a la cuestión social (Offe, 
1990; Grassi, 2003; De Sena y Cena, 2014). 

En este sentido, resulta necesario alejarse de la concepción benévola de la 
política social para dar cuenta que ésta siempre responde a un proyecto ideológico 
que se corresponde con el régimen de acumulación vigente (Tamayo Sáez, 
1997; Ramacciotti, 2010; De Sena, 2011). Las políticas sociales establecen la 
nominación, definición y abordaje de lo que, en distintas coyunturas, deviene 
problemática social (Grassi, 2003). Estas soluciones son, a su vez, coyunturales, 
aunque esa coyuntura pueda ser relativamente larga (Barba Solano, 1995; 
Soldano y Andrenacci, 2006), y en cada momento histórico se añaden elementos 
y/o modalidades que conllevan nuevas prácticas y sociabilidades. 

Ahora bien, este escrito en particular, se sitúa en un abordaje de las políticas 
sociales desde la sociología de los cuerpos/emociones. La misma entiende que las 
emociones que experimentan los individuos no constituyen estados “internos” 
propios de los mismos, sino que están vinculadas a un contexto histórico- cultural 
específico que determina lo que un individuo puede y debe pensar o sentir en la 
vida cotidiana (Luna Zamora, 2007). Las estructuras psicológicas individuales 
(las llamadas estructuras de la personalidad) deben estudiarse en conjunto a las 
estructuras sociales y no deben ser consideradas como estructuras inmutables 
sino más bien como mutables e interdependientes (Elias, 1989). Siguiendo esta 
perspectiva, las emociones pueden ser consideradas como expresiones en el cuerpo 
de las variadas formas de relación social, donde “existe un vínculo necesario entre 
subjetividad afectiva y situación social objetiva” (Bericat Alastuey, 2000: 152). 

Esta perspectiva resulta útil para el estudio de las políticas sociales, ya que 
brinda elementos para analizar el impacto que tienen las políticas sociales en 
la estructuración de las formas de sentir de los sujetos que participan en las 
mismas. Estas no solo operan sobre las condiciones materiales de existencia, 
sino también sobre los aspectos simbólicos de la vida y sobre aquello asociado a 
lo cognitivo-afectivo (De Sena, 2016; Dettano, Cena y Chahbenderian, 2017; 
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Sordini, 2018; De Sena y Scribano, 2020). De este modo las políticas sociales 
resultan performativas ya que construyen realidades. Reflexionar en torno a 
la regulación de la cuestión social implica destacar también cómo las políticas 
sociales configuran subjetividades, emociones, estructuras de sensibilidades, 
instituyendo y/o reproduciendo ciertas imágenes o estereotipos de sociedad, de 
sujeto, de mujer, de familia (De Sena, 2016). De este modo, el Estado no es un 
espacio inocuo, sino que “se constituye en el ámbito de definición de los sujetos 
merecedores de sus intervenciones y de las condiciones para dicho merecimiento” 
(De Sena, 2016: 41).

Durante las últimas décadas, las intervenciones estatales conocidas como 
políticas sociales han atravesado diversas transformaciones. Las mismas no 
sólo adoptaron diferentes modalidades de implementación, sino que también 
aumentaron su cobertura y conquistaron nuevos espacios, como es el mundo 
virtual, lo que permitió la construcción de “otras” relaciones y sociabilidades. 
A continuación, se describirán las diferentes formas y modalidades de 
implementación que estas han sufrido en los últimos años.

3. Las transformaciones de las políticas sociales: un recorrido posible
Diversos trabajos, desde variados campos disciplinares, han señalado que en 
el último tramo del siglo XX ocurrieron grandes cambios en la economía que 
produjeron, sin duda, transformaciones en los modos de integración social y, por 
ello, en la manera en que se define la cuestión social. Esto repercutió directamente 
en la forma que asumió la política social, cuyo centro se desplazó de la protección 
pública a través del empleo formal y de instituciones universalistas a asistir a 
los grupos considerados como vulnerables con una red de seguridad mínima. El 
cambio en las modalidades que asumieron las intervenciones sociales del Estado 
no puede explicarse sin entender el pasaje de las políticas del Estado de Bienestar 
a la consolidación de unas políticas sociales cuyo centro de gravedad se trasladó 
a las crecientes poblaciones atravesadas por la pobreza y/o el desempleo (Grassi, 
2003; Soldano y Andrenacci, 2006; De Sena, 2011). A continuación, con un fin 
meramente analítico y expositivo, se abordarán estas transformaciones para el 
caso argentino a partir de distintos ejes, sin desconocer que las acciones, cambios 
y modalidades no se anulan en el pasaje de un período a otro, sino que, por el 
contrario, se continúan y superponen. 

3.1 El Estado de Bienestar y sus políticas sociales
El Estado de Bienestar puede entenderse como uno de esos arreglos 
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transitorios de la tensión fundante de la sociedad. Las conceptualizaciones en 
torno al Estado de Bienestar Argentino han sido abordadas por varios autores, sin 
embargo, hay un gran consenso en que este tuvo lugar entre los años cuarenta y 
sesenta (Soldano y Andrenacci, 2006; Martínez Franzoni, 2005; Isuani, 2009). 
Al igual que en otros países de la región y del mundo, este arreglo coyuntural 
se plasmó en distintas intervenciones estatales vinculadas a la estatización de 
aspectos importantes de integración social y de la expansión de la protección 
social. En la Argentina, durante el primer gobierno peronista (1946-1952), el 
Estado se preocupó por intervenir en la economía y en la producción mediante la 
creación de empresas estatales. A su vez, hubo una gran expansión de la cobertura 
del sistema previsional y de los sistemas de salud (obras sociales), junto a un 
desarrollo de la infraestructura pública en áreas vinculadas a la salud y educación, 
como también en el desarrollo de políticas habitacionales (Isuani, 2009). 

La política social quedó asociada, en primer lugar, a las políticas de pleno 
empleo que regularon las formas y condiciones para el ejercicio del trabajo, 
incluyendo tiempos y tipos de remuneración, horarios mínimos y máximos, 
responsabilidades por accidentes, indemnizaciones por despido junto a un sistema 
de seguros basado en la protección “socializada” de los riesgos de la vida activa 
(desempleo, accidentes de trabajo, enfermedad, vejez y muerte). Es por ello, que 
siguiendo a Castel (1997), la condición salarial fue un patrón integrador de esta 
sociedad que aseguraba cierto “piso” de condiciones. 

En segundo lugar, otra “pata” de la política social en el Estado de Bienestar 
estuvo asociada a regular los mecanismos de integración social provenientes del 
sistema educativo, de salud, de seguridad social y de servicios básicos. Si bien 
la política social asistencial existió, ocupó un lugar marginal y se caracterizó 
por la transferencia de bienes y servicios a individuos o grupos excluidos y/ o 
en los márgenes del mercado de trabajo. Un claro ejemplo de esta última fue, 
en Argentina, la Fundación de Ayuda Social Doña María Eva Duarte de Perón 
entre los años 1943 y 1955. Aquí la política asistencial adoptó la forma de 
ayuda social directa mediante la distribución de bienes (ropa, muebles, juguetes, 
medicamentos) y de dinero (efectivo y becas) (Soldano y Andrenacci, 2006; 
Grassi, 2003). 

Se observa de este modo, como la política social en este período quedó asociada 
a un contexto signado por el pleno empleo, la movilidad social ascendente, en 
donde la condición salarial fue el patrón de integración, permitiendo garantizar 
unos mínimos universales para la producción y reproducción de las condiciones 
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de vida. Para Castel (1997), la sociedad salarial no es simplemente una sociedad en 
donde la mayoría de los trabajadores son asalariados, sino una sociedad en donde 
la integración se da a través del pleno empleo, que homogeniza las condiciones de 
vida y brinda estatus, dignidad y protección. 

Avanzando en el tiempo, desde la década del 70, comienzan a erosionarse los 
pilares centrales de los Estados de Bienestar, como consecuencia de las crisis fiscales 
y la caída de las tasas de rentabilidad. Este proceso trajo aparejados cambios en 
la regulación del mercado de trabajo, privatizaciones, descentralizaciones de los 
esquemas públicos (como fue la educación y la salud) así como un protagonismo 
creciente de la intervención asistencial mediante programas sociales focalizados 
de asistencia a la pobreza y el desempleo (Isuani, 2009). Estas transformaciones 
serán descriptas en el siguiente apartado.

3.2 La consolidación de las políticas asistenciales: el paso a la masividad
Si a grandes rasgos, desde 1940 y hasta mediados de 1970, la sociedad 

Argentina se caracterizó “por una amplia clase media de asalariados protegidos 
por esquemas de seguridad social y de cuentapropistas de ingreso relativamente 
alto” (Andrenacci, 2002: 12), el periodo que se inicia en el último cuarto de siglo 
consolida una Nueva Cuestión Social (Rosanvallon, 1995; Castel, 1997; Murillo, 
2008; Cena, 2014), a la vez que unas formas particulares de intervenir sobre las 
poblaciones en situación de pobreza.

Las transformaciones en la estructura productiva del país, consistentes en la 
interrupción de la industrialización por la sustitución de las importaciones y el 
desenvolvimiento de un régimen de valorización financiera (Basualdo, 2007), 
tuvieron consecuencias directas sobre el funcionamiento del mercado de trabajo. 
Por un lado, la participación salarial en el PBI nunca recuperó el nivel que tenía 
antes de 1970, mientras que tuvieron lugar transformaciones en la regulación del 
trabajo que implicaron cambios en materia de protección sobre los riesgos del 
trabajo, la disminución de los aportes patronales, lo que complejizó el ingreso 
o la permanencia en el mercado laboral formal cuya participación relativa en el 
empleo fue disminuyendo (Lindemboin, 2004).

De esta forma, la Cuestión Social, tal como la conocíamos y definíamos, 
adquiere nuevos contornos, interpela a nuevos sujetos y contiene otros idearios 
que marcan los cursos de la acción estatal. En este sentido, el asunto central ya 
no es la rivalidad entre los patronos y los trabajadores como eje del conflicto. 
La cuestión social se desdibuja, perdiendo su carácter social y pasando a ser 
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entendida como una cuestión individual, en la que los sujetos son los agentes de 
sus propias condiciones de carencia y los encargados de modificar su situación 
(Murillo, 2008; Cena, 2014). En este marco, el Estado Argentino redujo las 
competencias públicas en la educación, salud e infraestructura social generando 
procesos de descentralización y/o privatización en la gestión de aquellos servicios 
junto a la desregulación del mercado de trabajo y del esquema de seguros sociales 
(Isuani, 2009). 

Frente a esta nueva coyuntura, “se instaura un nuevo paradigma de políticas 
sociales basado en la selectividad y en la focalización extrema, respaldado por una 
serie de críticas a los sistemas universalistas de protección social, argumentando un 
manejo ineficiente de los recursos públicos” (Cena, 2013: 3). Para Grassi (2003), 
por su parte, se consolida un proceso de fragmentación de la política social, en 
tanto las mismas asumieron diversas formas de asistencia: a la pobreza (atendiendo 
a la carencia de bienes y servicios básicos fundamentalmente alimentarios), al 
desempleo (planes y programas que se focalizaron en la carencia del trabajo) y, 
por último, programas de acción social de asistencia, que atendieron a cualquiera 
de las carencias. La fragmentación de la política social significó, entonces, un 
tratamiento de las condiciones de vida y de trabajo como instancias separadas.

De este modo, se consolidaron las políticas de asistencia a la desocupación y a la 
promoción del empleo (Neffa y Brown, 2011) con el objetivo de adaptar la fuerza 
de trabajo a las nuevas condiciones de producción. Sin embargo, en términos de 
Grassi (2003), la gran cantidad y diversidad de programas1 no intervinieron en 
la dinámica del mercado de trabajo, por lo que dio en conceptualizarlas como 
políticas de asistencia al desempleo, exhibiendo que no incidieron en la dinámica 
del mercado de trabajo, sino que compensaron las consecuencias del desempleo. 

En este contexto, las teorías del capital humano, cuyo corolario consiste en 
que las personas inviertan en sí mismas, como individuos y como familias a través 
de sus comunidades (Murillo, 2008), influyeron en el diseño e implementación 
de los programas aplicados y operaron como la antesala de la lógica que luego 
tendrían los PTCI´s. En la década de 1990, el PNUD2 publica el primer informe 

1 Ejemplo de esto fue el Plan Trabajar, implementado por el Ministerio de Trabajo y de Seguridad 
Social que brindó ayuda económica de carácter no remunerativo para el fomento de ocupación 
en proyectos de infraestructura. Otros programas de este tipo fueron el programa de Emergencia 
Laboral (PEL) y el Programa Intensivo de Trabajo (PIT).
2 La primera referencia a lo “humano” en cuanto a las gestiones vinculadas con la pobreza, fue 
realizada por la UNESCO, en 1989, presentada como “un ajuste con rostro humano” (Álvarez 
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sobre desarrollo humano, donde se sostenía que había que ponerle un rostro humano 
a los programas de ajuste llevados adelante en los ´80. Poner “rostro humano” se 
traduciría como balancear los presupuestos nacionales intentando proteger a los 
más vulnerables, aunque sin cuestionar los fundamentos del ajuste económico. 
El eje se colocó, desde la discursiva, en incrementar las potencialidades de los 
individuos, así como sus posibilidades de elección (Álvarez Leguizamón, 2006). 
En su operatoria, se materializaron en dispositivos de asistencia que promovieron 
movilizar a los individuos y los grupos familiares para lograr aumentar las 
capacidades, las disposiciones y las aptitudes que les permitirían insertarse dentro 
del mercado laboral (Cena, 2014). Esta movilización consiste en convertir en 
un activo los recursos familiares y sociales de los pobres, dando a estas redes el 
nombre de “capital social”. Lo que se promueve es “que la reproducción de la vida 
de las poblaciones más pobres y vulnerables sea autogestionada o cogestionada 
por sus propias capacidades familiares y comunitarias, las que ahora se incentivan 
y descubren” (Álvarez Leguizamón, 2006: 85).
En cuanto a las políticas sociales centradas en la figura del trabajador asalariado en 
los ´90, el esquema de seguridad social, en sus cuatro componentes –previsional,3 

obras sociales, asignaciones familiares y riesgos de trabajo– vio reducir, tal como 
expresan Hintze y Danani (2013: 45), su cobertura en términos de la población 
cubierta, así como estableció ’máximos’ a la protección, acompañando así el 
proceso de disolución de la regulación de las relaciones salariales (Andrenacci, 
2002: 162). A la vez, se introdujeron elementos de protección privados –el sistema 
previsional, de salud, de riesgos del trabajo-, dejándola librada a las fuerzas del 
mercado acrecentando su orientación privatista (Hintze y Danani, 2013: 46).

Leguizamón, 2006: 82).
3 En 1994, el sistema fue completamente transformado por la Ley de Reforma Previsional. A 
partir de la reforma el sistema se dividió en dos partes independientes: una privada, funcionando 
según criterios de capitalización estrictamente individual y, una pública para administrar el sistema 
tradicional. La parte privada se conformó con un conjunto de empresas Administradoras de Fondos 
de Jubilaciones y Pensiones (AFJP) que recaudan las cotizaciones previsionales, capitalizándolas en 
fondos de inversión y compitiendo entre sí por la rentabilidad de operaciones financieras que se 
realizan dentro de unos marcos fijados por la ley. El ANSES (Administración Nacional del Seguro 
Social), por su parte, continúa administrando el sistema público de reparto (Andrenacci, 2002: 
164).
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3.3 El nuevo Siglo y la consolidación de las transferencias de ingresos
El cambio de siglo trajo aparejadas, luego de diciembre de 2001, la presión y 

la movilización popular como pedido de respuestas a la situación del momento, 
signada por la salida de la convertibilidad, el crecimiento de la población en 
situación de pobreza, que llegó al 57,7 % de la población y las altas tasas de 
desempleo y subempleo (Pautassi et al., 2013:10). Por la magnitud de la crisis 
económica y de los niveles de conflictividad social, se anuncia la creación, por 
medio del Decreto 357/02, del Consejo Nacional de Coordinación de Políticas 
Sociales (CNCPS), liderado por la esposa del entonces presidente, Eduardo 
Duhalde, y compuesto por cinco Ministerios. Así, el CNCPS impulsa un conjunto 
de programas sociales de emergencia, entre los que se encuentra el Programa 
Jefas y Jefes de Hogar Desocupados (PJJHD), implementado por el Ministerio 
de Trabajo, Empleo y Seguridad Social (Cruces, Epele y Guardia, 2008: 21). 
El PJJHD podría decirse, es uno de los primeros programas implementados en 
Argentina que se consideran un “híbrido” entre las políticas activas de empleo y 
los Programas de Transferencias Condicionadas de Ingresos (PTCI) (Cena, 2016) 
y que, a la vez, continúa consolidando el proceso de masividad de las políticas 
sociales (De Sena, 2011).

Ya en el año 2004, surge en el país uno de los primeros programas sobre 
el cual hay cierto consenso en considerar como un PTCI propiamente dicho: 
el Programas Familias por la Inclusión Social4 (De Sena et al, 2018). Esta 
modalidad de programas -los PTCI- comienza a desarrollarse, a nivel regional, 
desde mediados de los ´90 y pueden ser definidos, de manera general, como 
intervenciones que transfieren un ingreso monetario a hogares o familias en 
situación de pobreza a cambio del cumplimiento de ciertas condicionalidades 
principalmente vinculadas a la salud, educación y/o nutrición de los menores del 
hogar. Han estado asociados a numerosos objetivos como reducir la pobreza por 
ingresos o la “pobreza de consumo”, evitar la reproducción intergeneracional de 
la pobreza a partir de la inversión en capital humano, colaborar en la reducción 

4 El PFIS se nutrió de los beneficiarios del Programa de Atención a grupos Vulnerables (Subprograma 
del Ingreso para el Desarrollo Humano) y de beneficiarios provenientes del PJJHD. Su aplicación 
comienza en Octubre de 2004 por medio de un decreto (1506/04) del poder ejecutivo y cuenta 
para su financiamiento con un préstamo del BID. Estuvo destinado a los beneficiarios del PJJHD, 
los jefes o las jefas de hogar con un nivel educativo menor a secundaria completa, y dos o más 
hijos menores de 19 años a cargo (o discapacitados de cualquier edad) o mujeres embarazadas en 
situación de vulnerabilidad.
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de las desigualdades, romper el “círculo vicioso” de la pobreza, ayudar a los países 
a alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio así como contribuir con la 
modificación de algunos comportamientos que pueden incidir en la proliferación 
de la pobreza (Rawlings, 2005: 2; Cruces, Epele y Guardia, 2008: 33; Fyzbein y 
Schady, 2009a; 2009b; Cohen y Franco, 2010: 93; Cecchini y Madariaga, 2011: 
11; Correa, 2009: 75; Rangel, 2011: 11, Cena, 2016: 115). 

Esta modalidad de intervención empieza a implementarse, tanto en América 
Latina como en otros países del Sur Global, de modo que, para 2010, ya había 
24 países de los cinco continentes aplicando -con diferentes escalas- uno de 
estos programas (Correa, 2009; De Sena, 2018). Esta modalidad de atención 
a la pobreza ha sido muy significativa por su alcance y cobertura, por su rápida 
expansión, por la cantidad de programas que se han implementado y por la 
producción académica que han suscitado (Rangel, 2011; Cena, 2014). Para 2016, 
solo en América Latina, alcanzaban a 129,8 millones de destinatarios (Cecchini y 
Atuesta, 2017), significando el 0,4 % del PBI de la región (OIT, 2014).

La significatividad de los PTCI en la región estuvo signada no solo por la 
multiplicación de estas experiencias y el aumento de la población bajo su 
cobertura, sino también por las transformaciones en las formas de intervenir 
sobre la población en situación de pobreza: la consolidación de la bancarización 
como modalidad de cobro y la titularidad femenina (De Sena, 2011; De Sena, 
Cena y Dettano, 2018; Halperin Weisburd et al., 2011; Pautassi et al., 2014). 
Esta modalidad ha suscitado diversos análisis, entre los que se encuentran la 
feminización de las responsabilidades de cuidado y la consolidación del consumo 
como uno de los modos de asistir a la población en situación de pobreza (Cena, 
2019; Scribano y De Sena, 2014; Dettano, 2020).

Este apartado, buscó reconstruir -sin pretensión de exhaustividad- las 
distintas transformaciones que han atravesado las políticas sociales, cómo han 
ido modificando sus contextos, sus sujetos y sus modos de implementación. Para 
dar continuidad a la descripción de cambios y transformaciones, el siguiente 
apartado persigue exhibir cómo el uso de internet ha impreso otras variaciones en 
los modos de intervención del Estado. 

4. La política social y el ciberespacio 
Los años 2000 no solo marcaron un cambio de milenio: como ya se señaló 

anteriormente asistimos, por un lado, a la masificación de los programas 
sociales asistenciales en la región y en el mundo (De Sena, 2018). Por otro lado, 
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es conocido el hecho de que enfrentamos una revolución en el ámbito de las 
tecnologías y de las comunicaciones gracias a la rápida expansión de internet. 
Parecería que ambos hechos se encuentran aislados uno del otro, sin embargo, este 
apartado se preocupa por dar cuenta de sus estrechas relaciones: 1) argumentado 
que las políticas sociales no solo han mutado en sus formas de intervención, sino 
que al mismo tiempo, han conquistado de distintas maneras nuevos ámbitos 
de interacción, como es el ciberespacio, consolidando emociones en los actores 
involucrados; por lo que 2) se justifica la relevancia de abordar el espacio virtual 
para el estudio de las políticas sociales. 

Este apartado se propone entonces delimitar qué es ese objeto al cual nos 
referimos como ciberespacio, qué tiempos “toma” de la cotidianeidad, que espacios 
y modos de interacción supone, así como interrogarnos acerca de las formas que 
asumen las lógicas online para aquellos que participan en la implementación de 
programas sociales.

Hoy en día, gracias a la rápida expansión de internet, el mundo digital se ha 
convertido en una fábrica inagotable de información, incrementando el uso de 
estos datos en y para la investigación social. Respecto a la conectividad y al acceso 
a internet, en el año 2012, el 60% de los argentinos se conectaron todos los días, 
ascendiendo este número a 93% para el año 2017 (Carrier y Asoc., 2015; Internet 
World Stats, 2017). A su vez, las unidades que cuentan con LTE,5 que permiten el 
acceso a redes 4G desde dispositivos móviles, pasaron de medio millón en 2014 
a 22 millones para 2019 (Carrier y Asociados, 2018). Considerando el abanico 
de las redes sociales, las más utilizadas por los argentinos en el año 2018 fueron 
Facebook e Instagram (Mobile Market Association, 2018). A su vez, por día, se 
generan aproximadamente 2,5 cuatrillones de bytes diarios, se suben a Facebook 
500 terabytes de información e Instagram absorbe 80 millones de fotos (Gallup, 
2018). Sin duda, estos números interpelan a las ciencias sociales y dan cuenta de 
la importancia de poner atención a lo que sucede en estos ámbitos que articulan 
diversas esferas de la realidad social, estructuran nuestra cotidianeidad y generan 
nuevas formas de interacción que exceden propiamente al mundo online.

En el año 2013, Facebook, Twitter, Flickr, YouTube, Wikipedia e Instagram 
aparecían como las principales plataformas de la conectividad. Las plataformas 

5 Las siglas LTE refieren al término en inglés Long Term Evolution o Evolución a Largo Plazo, que 
alude a un tipo de tecnología utilizada en los teléfonos de cuarta generación o 4G que permite la 
bajada o carga de datos desde internet. 
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pueden ser clasificadas en distintos tipos, lo que no significa que dicha clasificación 
sea excluyente ni exhaustiva (Van Dijck, 2016). El primer grupo de medios sociales 
comprende a los sitios de red social o social networking sites, que priorizan el 
contacto interpersonal entre individuos o grupos forjando conexiones personales, 
profesionales o geográficas y alentando a la formación de lazos. Ejemplo de las 
mismas son Facebook, Twitter, LinkedIn e Instagram. El segundo grupo alude a 
los contenidos generados por usuarios o user-generated content, que se valen de 
herramientas creativas para promover el intercambio amateur o profesional. Aquí 
podemos nombrar a YouTube o Wikipedia. La tercera categoría abarca los sitios 
de mercadotecnia y comercialización o trading and marketing sites que se dedican 
a la venta de productos como Amazon, eBay o Groupon. Los juegos y sitios de 
entretenimientos conforman el último grupo, siendo The Sims o Angry Birds 
ejemplo de las mismas (Van Dijck, 2016). Los distintos tipos de plataformas 
tienen diferentes fines, suponen intercambios diferentes y por ende habilitan 
interacciones diferentes.

Para Hine (2004) internet puede concebirse como un artefacto cultural, lo que 
implica considerar que no está situado en un soporte específico, es decir, no está 
del todo claro lo que refiere el término internet: puede aludir a computadoras, 
protocolos, programas o aplicaciones, contenidos, dominios, direcciones de 
correo electrónico y redes sociales. La producción misma de internet y su consumo 
están dispersos en múltiples lugares, instituciones e individuos. En segundo lugar, 
concebirlo como artefacto cultural implica considerar que la esfera de internet se 
consagra como una instancia en donde se entrecruzan diversos órdenes espaciales 
y temporales, y que, a su vez, cruzan una y otra vez la frontera entre lo online y 
offline por lo que las vidas dentro del ciberespacio y fuera de él configuran una 
única vida social (Hine, 2004; Faracce Macia, 2019). 

En una línea similar, para Van Dijck (2016) el ecosistema online está 
incrustado en un contexto económico, político y socio-cultural. Dicho ecosistema 
se conforma a partir de un grupo de aplicaciones de internet construidas sobre 
los cimientos ideológicos y tecnológicos que permiten la creación e intercambio 
de contenido entre usuarios, conformando una nueva organización de la vida 
cotidiana en internet” (Van Dijck, 2016) 

Ahora bien, dado que el ciberespacio articula de manera constante lo que 
sucede en el mundo offline y online, resulta válido preguntarse por las relaciones 
entre las políticas sociales y el ciberespacio. En este sentido, luego del recorrido 
por los cambios y transformaciones que atravesaron las intervenciones del 
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Estado entendidas como políticas sociales, abordamos la descripción de aquellos 
conocidos como programas de transferencias condicionadas de ingresos. Esta 
modalidad, con 25 años de implementación y un crecimiento significativo en su 
alcance y cobertura, nos invita a reflexionar sobre los modos en que sus diseños 
y sus formas de implementación han ocupado el espacio de internet. Por esto, la 
relación entre políticas sociales y ciberespacio se organiza en relación a 3 ejes: el uso 
de internet en los mecanismos de la implementación (entrega de documentación, 
inscripción, verificación del cumplimiento de condicionalidades); las relaciones 
entre sus receptores a través de redes sociales: utilización de blogs y redes sociales 
para comunicarse y compartir información y, por último, la exposición en las 
redes de los funcionarios directamente vinculados con las intervenciones.

El uso de internet y demás tecnologías de la información en los mecanismos 
de implementación de las políticas, suscitó alusiones a un “Estado ampliado”. 
La intromisión de internet en sus mecanismos de gestión ha incluido nuevos 
elementos en su estructura, nuevas formas de comunicar e interactuar (Esteinou 
Madrid, 2001). Esto también se ha denominado “gobierno electrónico”, como 
una relación entre los ciudadanos y algún nivel de gobierno por medio del uso de 
tecnologías de la información (Cerbino y Richero, 2006). 

Una de las modalidades en que esto sucede es a partir de lo que Concha (2006) 
denomina “poner al aire”, en tanto que las características de los programas y los 
requisitos se encuentran disponibles en internet. Los potenciales beneficiarios 
pueden ingresar al sitio web de los programas o del organismo que lo implementa 
y encontrar toda la información necesaria para la posible inscripción. Esta 
vía se encuentra disponible para la carga de la documentación exigida por los 
mismos programas. El caso de la Asignación Universal por Hijo ejemplifica esta 
modalidad, ya algunos estudios han analizado los modos en que a través del 
Canal de Youtube oficial de ANSES no solo se explican aspectos operativos de la 
prestación, sino que también se ofrecían testimonios de madres titulares (Cena, 
2014). Actualmente, la libreta requerida como condicionalidad para acceder al 
monto de la prestación, ya no requiere de una presentación en una oficina de 
ANSES de manera presencial, sino que puede realizar la carga y constatación del 
cumplimiento de las condicionalidades por medio de la página del organismo. 
Para complementar esta modalidad, se elaboran videos institucionales -disponibles 
en la plataforma YouTube- donde se explica cómo hacer los trámites a través del 
sitio web. De esta manera, Internet es la vía para realizar el trámite y la vía para 
explicar cómo realizarlo.
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El segundo eje mencionado abarca las relaciones entre los receptores de 
programas sociales que tienen lugar en las redes sociales. Esto mismo ha sido 
objeto de varios trabajos, que han recuperado las interacciones entre las personas 
beneficiarias de programas sociales (como la Asignación Universal por Hijo, Plan 
Más Vida y Plan Nacional de Seguridad Alimentaria) en los grupos de Facebook y 
blogs de internet (Sordini, 2017; Wasserman y Weinmann, 2018; Faracce Macia, 
2019). Las interacciones entre los receptores y receptoras en el escenario virtual 
giran, principalmente, en torno al pedido de información sobre la documentación 
necesaria para la tramitación del programa, las fechas de inscripciones y de 
cobro, consultas sobre el cumplimiento de condicionalidades, condiciones para 
permanecer en el programa o para acceder a créditos (Faracce Macia, 2019; 
Wasserman y Weinmann, 2018). En este sentido, se observa que los grupos de 
Facebook y blogs fueron creados como modalidad de ayuda y divulgación de 
información entre las destinatarias de programas sociales (Sordini, 2017), por lo 
que vienen a suplir o suturar algunos problemas que ya venían siendo indagados, 
en relación a la inteligibilidad de los programas sobre las condiciones para el 
acceso y permanencia en los mismos por parte de las poblaciones receptoras 
(Dettano y Chahbenderian, 2018). 

El uso de redes sociales, por parte de las y los receptores de programas sociales 
escenifican que el acceso a internet y las interacciones que allí emergen no borran 
las categorías sociales construidas en el espacio offline. Estos espacios, creados 
como una forma de “ayudarse”, exponen problemas ya conocidos en relación a 
la implementación de las intervenciones, pero, a su vez, permite observarlos con 
algunas particularidades: el tiempo-espacio, las formas de diálogo y la circulación 
de imágenes. En este sentido: “La interacción mediante una plataforma virtual 
señala el tecnicismo de la sociabilidad que moldea y bordea las formas de socializar: 
se construyen códigos, se manipulan objetos virtuales, se habilitan o deshabilitan 
modalidades de expresión y lenguaje, así la información circula a gran velocidad 
y se trascienden las fronteras territoriales” (Sordini, 2017:54). 

Los beneficiarios de los programas sociales no son los únicos que interactúan en 
las redes sociales, sino que también lo hacen las burocracias estatales (Weinmann, 
2019). Por eso, la última vinculación entre políticas sociales y ciberespacio 
puede ser expresada a partir de la exposición de los funcionarios en las distintas 
redes sociales. La actividad de los mismos en sus redes sociales (Facebook e 
Instagram) adquiere diversas formas: por un lado, muestran imágenes de su 
cotidianeidad laboral, tanto su actividad en el territorio como en su oficina. Por 
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otro lado, publican como cualquier usuario “común”, fotos de su vida privada, 
principalmente de su familia. Por último, también colaboran con la difusión de la 
información relacionada al acceso de los distintos programas sociales (Weinmann, 
2019). 

Los trabajos que han abordado los modos de presentación de los funcionarios 
públicos en sus redes sociales personales han dado cuenta de algunas cuestiones 
como la cercanía y proximidad que intentan plasmar en las imágenes que 
circulan y comparten (Annunziata, Ariza y March, 2017). Las formas de ser y 
actuar que tienen los funcionarios vinculados a las políticas sociales en particular 
están relacionadas con la construcción de una imagen de funcionario/a público 
empático y comprometido ante la cuestión social y cercano a su audiencia 
(Weinmann, 2019). Estas maneras de ser en las redes aparecen como el modo 
en que se plasma la intervención en los problemas sociales: se muestran cercanos 
para colaborar -se exhiben fotos en territorio- y “ponen su cuerpo” para ayudar a 
superar aquellas situaciones. 

Ahora bien, quedan planteadas algunas vinculaciones posibles entre la política 
social y el ciberespacio. Lo que allí sucede, es decir la información que se comparte 
y sociabilidades que emergen, no son aleatorias, las mismas se encuentran 
moldeadas por la política social, dejando al descubierto que el ciberespacio 
es otro ámbito posible de interacción de la misma. Es en este sentido que las 
redes sociales aparecen como plataformas que favorecen la reproducción de las 
condiciones simbólicas, afectivas y cognitivas en tanto transmiten roles sociales 
con emociones asociadas (Scribano, 2017). 

5. Conclusiones
Las transformaciones que la política social ha sufrido en el último tramo del 

siglo XX han estado en constante relación con los cambios en la economía, los 
patrones de integración social y los consecuentes modos de resignificación de 
la cuestión social. En concomitancia con todas las transformaciones señaladas, 
insistimos en remarcar que las políticas sociales no solo han mutado en sus formas 
de intervención, sus sujetos y los bienes que han puesto y ponen a disposición, 
sino que, al mismo tiempo, han conquistado nuevos ámbitos de interacción, 
como es el ciberespacio. 

En particular, hemos señalado que esta vinculación se da a partir de tres 
ejes, considerando, en primer lugar, el uso de internet en los mecanismos de 
la implementación, ya que el Estado se apropia de este espacio para elaborar 
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mensajes, material audiovisual para facilitar el intercambio de información con los 
receptores e, incluso, recibir documentación exigida en las propias intervenciones. 
En segundo lugar, la relación entre Política Social y ciberespacio se observa a 
partir de los intercambios entre los receptores y receptoras de los programas. 
Aquí, principalmente los grupos de Facebook y los blogs se configuran como 
lugares de encuentro virtuales que posibilitan distintas consultas y divulgación de 
información. Por último, un tercer eje se constituyó a partir de la exposición de 
los funcionarios de la gestión de políticas sociales que interactúan en sus perfiles, 
construyen sus imágenes y comparten contenido sobre su quehacer en relación a 
las intervenciones. 

Internet -desde hace ya algún tiempo- ha reorganizado el tejido social y 
conformado el ciberespacio. Se han modificado las reglas de la interacción social, 
produciéndose nuevas formas de socialización y de participación grupal (Esteinou 
Madrid, 2001). Ahora bien, tal como sostuvimos en los apartados precedentes, 
la cantidad de intervenciones y la cobertura que las mismas han alcanzado, no 
ha cesado de aumentar y lo mismo ha sucedido con las formas de comunicarse 
e interactuar en y desde las políticas sociales. Por esto, las relaciones propuestas, 
entre política social y ciberespacio, además de evidenciar continuidades y 
masividad, contribuyen a delinear algunos rasgos de la estructuración del nuevo 
siglo (Scribano, 2019) al tiempo que refuerzan la idea de que la vida online y la 
vida offline no deberían pensarse separadamente.

Por último, queremos destacar la intención del escrito en sostener la relevancia 
de mirar el espacio virtual para el estudio de las políticas sociales en particular, pero 
también para el de las ciencias sociales en general. De este modo, las propuestas 
metodológicas sobre cómo abordar este objeto de estudio quedarán, sin duda, 
para futuros debates, centrados en destacar la riqueza de la etnografía virtual.
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